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E L CONCIERTO DE ANOCHE 
Un pianista como hay pocos 

Tres años hace que la Asociación de Cultura Musical c reó en 

L o r c a una Delegación; y bien piieile asegurarse,que, ni de propó­

sito y por lo tanto preparado de antemano, se celei)ra mejor es te 

te rcer aniversario, que lo fuó anocbe con cl concierto correspon-

rliente a este mes. 

Yo quisiera saber descr ibir la profunda i.npresión qu© veía re-

fl(>j;ida en los semblantes de cnantos asistieron al acto;yo quisiera* 

l)intar el entusiasmo manifestado po re l público a la terminación 

de cada una dp las composiciones que interpretó lioyonnet; yo 

(pusiera transcribir los calurosos comentarios (¡ue escuché en los 

intervalos (pie mediaron entra |)arte y parte de las cnatro en que 

se dividía el Concierto, liara dar una idea de la importancia del 

mismo, que fue sin disputa uno dc los más hermosos, s ino 'e l que 

J I L A S , de cuantos en Lorca se ban celebrado. 

No sé si la Asociación de Cultura Musical, tuvo contratado an­

tes de ahora a Loyoniiet; aquí es la primera vez <pie ha venido, y 

«on piedra lilanca marcarán esto día los socios lorípiino?, por ia" 

indescript ible satisfacción que experimentaron anoche, tiyendo a 

ose artista sobre el que hay que volcar todos los adjetivos enco­

miásticos de nuestro idioma. 

He de se r s incero, más ( P I E aiiasionado; no pretendo dármelas 

de inteligente pero fui siemi>re un entusiasta de la música. Es ta 

afición nua me llevó a oir a muchos artistas einiíieiites, a distintas 

agrupaciones musicales,que honran a Ksiiaña y enaltecen el arte; 

oí a muchos artistas de nombre, y...no encontré su fama justifica­

da. Dosde quo la Asociaciónflo Cultura Musical viene realizando 

l a noble misión que se impuso, hemo.s oído on Lorca machos con-

ciortos verdaderamente notables: Pues bion; siendo sincero más 

que apasionado, habré de decir que yo no conocía el nombre de 

Loyonuet; que fui al concierto de anoche, más atraído [ior el pro­

grama que por el nombre del ejecutante, sin dudar qua la Asocia­

ción, ahora como siempre, no nos enviaría un artista mediocre.. . 

Pe ro , ¡habíamos oido ya a pianistas tan eminentes, incluyendo a 

Kubistein! 

Creo que la inmensa mayoría del público, pensaba como yo. 

Y en esta disposición de ánimo, r.oyonnet hizo su presentación, 
sentándose al plaño. 

Al terminar el primer número del programa—«Concierto sobre 

temas de Vivaldi» de Friedman-Uach—el público lo aplaudió con 

calor .—¡Es un buen pianista! -pensamos ! Después, ejecutó «El 

ruiseñor amoroso» música deCouper ín ; pero al terminar el ter­

ce r mímero de la primera parte, es decír,la Sonata,de Scarlatt i ,ya 

lio fueron aplausos calurosos, sino entusiastas;una ovacionaza,co-

iiio diría un revi.':^tero taurino. Loyonuet, tuvo que sal ir a escena 

^'arias veces, terminando por sentarse al piano,para tocar un nue-

"\'o número, fuera de programa. Y se repitió la ovación cada vez 

más entusiasta. 

El público comentaba con calor la prodigiosa ejecución, la lim­

pieza impecable, la pulsación magna, sin igual, el arte exquisito,el 

dominio absoluto del instrumento del quo posee basta los más r«-

conditos secretos..-. 

Y no babía discusiones, no babía disparidad de criterios; el a-

cuerdo era unán¡me;la aprobación completa,general el asentimien 

to: Es tábamos oyendo a un maestrazo, a un artista inmenso... 

F u é la Sonata op. 31, de Beethoven, lo que constituyó la segun­

da parte del programa, y cl triunfo dej genial iiitériirete de la her 

niosísima obra, fué indesí rijitible. 

Y a.sí, tros horas de recordación eterna. 

VA\ los Se i s preludios» y en la Polonesa op. 22, do Chopín; • Dos 

historias» de J a c q u e s Ibert,«Pasaca!le'> de Debussy y sobre todo^ 

en los "Tres estudios transcendentales» de Liszt, el [lúbüco llegó 

a la cumbre del entusiasmo. De pie, lanzaba bravos atronadores,y 

deshacíanse las manos aplaudiendo.La ovac ón no acababa nunca. 

Loyonuet, saludaba conmovido, y amable, fatigado por el trabajo 

y agitado por la emoción, se sentaba de nuevo al piano y hasla ia 

respiración era contenida por los oyentes, por no turbar el silen­

cio, rindiendo el tributo máximo a la insuperable, a la mágica in-

teriiretación del arte divino. Sólo hablaban las manos, las maravi 

l iosas manos de lioyonnet, que ya acariciaban dulce y pausada-

monte las tocias haciéndoles producir, vagos, iniiiercepitibles ru­

mores de caricias; fpie ya las recorrían con rajiidez veniginosa, y 

eran como lluvia de perlas, como cantos do sonoras avcs,a(picl!os 

sonidos; que ya se agitaban enérgicas, febriles, como g.arras do 

águila, como zar¡)as de fiera, multiplicándose, saltr!iido,gol(K>ando 

onlo' iuecidas y trémulas, y eran fragxu-cs de tímipestad, trnenos 

pavorosos, rugido de huracanes... ¿son de acero los niúseiilos de 

ese hombre? ¿Son notas de un piano las que así .siioiiauY .\ tch'ui 

corr ido habría que pensar (pie es la Sinfónica la (pjc ejecuta el 

coiicierto.iPulsación igual no la ví en ningún artista!¡Ks pulsación 

do cíclope! 

Las ovaciones oran estallidos de entusiasmo,Mayores no las re­
cibió ningún artista en Lorca . 

Con verdadera satisfacción se oiría do nuevo en nuestra Ciudad 
al eminente Loyonuet. 

JUAN DKL PITKHLO 

PAR.V " L A T A R D E ' 

O B S E R V A C I O N E S 

era 
en M I 

Frente a mi casa hay una tien 

da de esa.oi donde sealqi i i lan or 

ganillos. Ho visto muchas veces 

a los obreros maniobrando en 

los j a raneros instrumentos, ves­

tidos con blusas azules,con man 

diles largos, las manos sucias-

Tienen los pianillos en esque­

leto, mostrando las débi les cos­

tillas de los martillos que percu 

ten los a lambres en tensión «ba 

ciendo» la música. P o r el suelo 

bay s iempre dos o tres cil indros 

marcados, erizados, mejor, de 

mil puas colocadas con rara s i ' 

metría, música escrita sobre ma 

dera. 

Durante el invierno, nadie se 

entera en el barr io de que exis­

te tal tienda. Con las ventanas 

cerradas no puede oirse el mur­

mullo gárrulo de los organillos; 

también en esa época es menor 

su trabajo. D e vez en vez, sólo 

penetra por las rendijasda voz 

rápida del piano como un grito 

discorde. Nns par^^cc raro, por­

que aun nocsta i i ios liabituadds 

a oirle. 

Pe ro cn cuanto llega la prima 

vera ya están cant i i ido cl dia 

entero, .sin par.ir, sin cansarse». 

E s e l primer murmullo de la pri 

mavera; eiiiiiieza a hacer calor, 

se aclara ol ciido y en seguida, 

al abr i r las veiitiiiias, surge la 

voz chillona del organillo como 

un saludo r i en tey populachero 

a ia estación quo nace. 

Los obreros , de azul, como 

siempre,comienzan a probar his 

piezas do moda, el último cuplé 

de la estrel la más popular, la 

canción de la última zarziielii,.el 

último «fox» quo se trasplanta 

de los salones cerrados de los 

bailes de invierno, al paraje leja 

I no de las afueras, donde se bai-
} • , la cuando hace calor. Las ino-i 

j distillas del obrador de a! lado 

lo oyen embelesada.'^, r isueñas, 

con las mejillas coloreadas del 

carmín de la primavera y del 

que compran al perfumista, pen 

sando ya en cnando vau a «mar 

carse» el baile de moda con e^ 

charrán qne las camela, soñan­

do ccn el domingo próxinio,con 

la l ibertad apetecida del único 

dia que no tienen que ir al ta­

ller. 

Pe ro lomas característ ico que 

tiene el ensayo musical es lo in­

congruente que a veces r e sub 

tan las notas. S e arranca el pia­

nino, como un cantador que en­

tona en propio estilo la copla, 

con un resuello quo desgarra 

veloz el silencio; sigue luego 

con más suavidad los acordes 

castizos } cuandoya camina por 

t (>rre i io seguro, con aires de 

triunfador, se para do pronto, 

estrangulando el último grito. 

E s el ob re ro que ha encontrado 

una falta, impercei)t ib¡e al oido 

profano. Despnés, vuelta a om-

peziir, hasta el obstáculo. Y así 

cuatro o seis veces, hasta que 

una, arranca con más brio y, li- . 

bre ya de trabas, llega al final y 

entonces expira por voluntad 

propia, es decir, por acabamien 

to. 

Despucsde estas sesiones pro 

batorias e n que los sonidos pa­

recen danzar locamente por el 

espacio, veo salir de la tienda 

un hombreci to pequeño y viejo 

delgaducho, con barba gris sin 

co r t a r en un mes, encorvado,pe 

ro con una risilla simpática en 

el rostro ai-rugado. Fs el afina­

dor. Iil aristócrata del oficio: es­

te no lleva blusa azul, ni man­

dil. 

í<os domingos hay gran moví 

iniento en la tienda, k cada m o ­

mento sale el carril lo, anatómi­

co, casi etéreo, cargado con un 

armatoste dispuesto a repet ir 

cientos de veces la musi(piilla 

popular que encierra en su caja 

barnizada. Cuando yo era niño 

creía (pío el carril lo estaba ad­

herido al [llano: mi imaginación 

iiifantd no concebía co a tan chi , 

ea, con tan poca presentación si 

se halla solo, y toda vía, si V(M> 

volver á uno de los mozos d«̂  

la tien la empii>ndo e!carro me 

parece (pie es un caidio r i i i e bi 

han arrancado al organillo. 

Poco á poco, va'(iiiedando la 

tienda vacia. Ibio tras otro van 

Jos pianos saliendo de ella, sal­

tando sobre las piedras dé la ca 

lie, á suministr .IR la alegría do­

minguera, á echar el resto, [)ero 

valientes, sin pararse ridícuhvs 

como en el taller. El pianillo va 

en éxodo á cumplir una misión 

social: la de divert i r á lo.s (]Uo 

lo esperan. Y un j ioco vencido^ 

vuelve de noidie, más lento qu« 

al salir, ronco, cansino Aun sal 

ta sob re las piedras [luntiagu-

das dé la callo, pero ahora pro­

duce un ruido sordo, tétrico.Kl 

pianillo, con la juerga constante 

de la tarde de fiesta, se ha en­

canallado un poco. 

Llega la primavera: brilla el 

sol, el cielo es añil puro, cantan 

tan los pajarillos en las ramas 

nu-evas, y el piano bullanguero, 

chillón, la recibe, cuando abro 

las ventanas, como todos los a-

carcajadas. 

RICARDO CHARLAN 


